
	

Palabras Fieles – 5 
“Él no puede negarse a sí mismo” 

 
I. Introducción  

a. Tengo una amiga, a la que quiero mucho, que se casó con el hombre 
“perfecto” 

i. Él era líder de toda la vida en su iglesia, servía y amaba al 
Señor  

ii. Se casaron y al poco tiempo algo comenzó a pasar 
1. Este hombre que había dedicado toda su vida al 

servicio del Señor comenzó a reprochar haberlo hecho  
a. No había tenido una adolescencia como todos 

los demás  
b. No había parrandeado  
c. No había mujereado  
d. No se había “divertido” 

2. En un momento, todo lo que había hecho por el Señor 
comenzó a parecer un sacrificio innecesario o 
demasiado grande  

3. El atractivo de lo que ofrecía el mundo comenzó a 
crecer en su corazón y eventualmente ganó  

iii. Le dijo a su esposa, mi amiga, que iba a comenzar a hacer 
todo lo que no había hecho antes y echo su matrimonio por la 
borda  

b. Seamos honestos… ¿a cuántos nos ha pasado esto por la mente en 
algún momento?  

i. Quizás platicamos con un amigo y él parecía estar viviendo “la 
vida”, tenía sexo, dinero y poder, mientras nosotros no, 
porque conscientemente habíamos tomado decisiones donde 
nos habíamos alejado de esto  

ii. Quizás nos encontramos delante de la tentación, en una 
situación donde nadie lo iba a saber, y la rechazamos y luego 
pasamos meses fantaseando con lo que pudiera haber 
pasado  



	

iii. Quizás dejamos pasar una oportunidad porque simplemente 
nuestra consciencia no lo permitía y nos preguntamos si esos 
sacrificios valían la pena  

iv. Ciertamente ha cruzado mi mente en algún momento 
1. No es que me mantenga allí… gracias a Dios 
2. Pero, en más de algún momento me he preguntado si 

todo esto vale la pena  
3. Creo que Dios me ha dado dones, talento y gracia para 

alcanzar lo que el mundo llama éxito, y he puesto todo 
esto al servicio del Señor, donde uno va con más 
cuidado y se avanza, muchas veces, más lento… ¿vale 
la pena?  

c. En esos momentos, necesitamos un recordatorio de que el Señor ve 
todo lo que hacemos por él y que nuestro sacrificio no va a pasar 
desapercibido o sin recompensa delante de Dios 

d. De eso se trata nuestra quinta y última “palabra fiel” 
i. El Apóstol Pablo le está recordando a Timoteo y a todo 

creyente a través de él, que lo que hacemos vale la pena 
ii. Que Dios ve todo esfuerzo y sacrificio por él  
iii. Que, en su momento, todo esto recibirá una recompensa 

delante de Dios  
 

“Palabra fiel es ésta: Si somos muertos con él, también viviremos con él; 12 Si 
sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará. 13 
Si fuéremos infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse a sí mismo.” 2Tim. 

2:11-13 
 

II. El Joven Rico (Mat. 19:16-30)  
a. Cuando Jesús estuvo en la Tierra con sus discípulos, tuvo una 

conversación que iba alineada con lo que estamos hablando  
b. Un joven, rico, que parecía tenerlo todo, se acerca a Jesús y le 

pregunta sobre qué tiene que hacer para heredar la vida eterna 
i. Jesús le responde que cumpla con los mandamientos de Dios 

(18-19)  
ii. Sorprendentemente, el joven le dice que todo eso lo ha hecho 

desde su juventud (20) y se nos dice que al oírlo “Jesús le 
amo” (Mar. 10:21) 



	

c. Jesús lo reta a ir todavía más lejos y le pide que venda todo, lo de a 
los pobres y le siga (21) 

d. El joven se va, triste, porque tenía muchas cosas (22) 
e. Jesús le habla a sus discípulos de lo difícil que es para un rico entrar 

al reino de los cielos, sería imposible, a menos que Dios intervenga 
(23-26) 

f. Mat 19:27 “Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros 
lo hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos?” 

i. En ese momento lo vemos, vemos a los discípulos pasar por 
lo mismo que muchos de nosotros hemos pasado… se 
preguntan si todo lo que ellos han hecho vale la pena 

ii. Se preguntan si haber dejado todo lo que han dejado no fue 
por gusto  

iii. Se preguntan si tenían que hacerlo y si Dios se daba cuenta   
iv. Ellos necesitaban un recordatorio y en su misericordia Jesús 

se los da a ellos, como Pablo se lo dio a Timoteo  
g. Mat 19:28-29 “Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la 

regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su 
gloria, vosotros que me habéis seguido también os sentaréis sobre 
doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 29 Y cualquiera 
que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, 
o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y 
heredará la vida eterna.” 

i. Claro que Dios lo ve 
ii. Claro que vale la pena 
iii. Toda inversión requiere un sacrificio y ustedes están 

invirtiendo en algo eterno  
iv. Dios ha visto su sacrificio y no los va a dejar tirados  
v. El apóstol Pablo nos lo dijo así “… Si somos muertos con él, 

también viviremos con él; Si sufrimos, también reinaremos con 
él…” (2Tim. 2:11-12) 

1. Por el nombre de Jesús nos va a tocar sacrificar, 
negarnos a nosotros mismos, renunciar a cosas que 
quizás no son malas, pero nos pueden hacer quitar los 
ojos de lo más importante 



	

a. Luc 9:23 “Y decía a todos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día, y sígame.” 

b. Rom 8:13 “porque si vivís conforme a la carne, 
moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las 
obras de la carne, viviréis.” 

c. Col 3:5-7 “Haced morir, pues, lo terrenal en 
vosotros: fornicación, impureza, pasiones 
desordenadas, malos deseos y avaricia, que es 
idolatría; 6 cosas por las cuales la ira de Dios 
viene sobre los hijos de desobediencia, 7 en las 
cuales vosotros también anduvisteis en otro 
tiempo cuando vivíais en ellas.” 

2. Por el nombre de Jesús nos va a tocar ponernos en 
situaciones complicadas, exponernos a la burla y el 
ridículo, y quizás aun a la persecución y muerte (Mat 
5:10-12 “Bienaventurados los que padecen persecución 
por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 11 Bienaventurados sois cuando por mi 
causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de 
mal contra vosotros, mintiendo. 12 Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón es grande en los cielos; 
porque así persiguieron a los profetas que fueron antes 
de vosotros.”)  

3. El llamado no es a ir, irresponsablemente, a dejar todo 
tirado, buscar el sufrimiento o el martirio  

a. Jesús no está en contra de los ricos o la riqueza 
b. Jesús no está en contra de la prosperidad o la 

comodidad  
c. El llamado es a tirarnos en sus brazos 

completamente y estar dispuestos a seguirlo a 
donde él nos llame  

d. Si el llamado es a vender todo, pues vendemos 
todo  

e. Si el llamado es a sufrir, pues lo enfrentamos 
con esperanza  



	

f. Si nos tocara dar la vida por él, lo hacemos con 
gozo 

g. Lo que Jesús quería del joven es que este le 
siguiera, a donde él le guiara 

i. ¿Estás dispuesto a seguir a Jesús a 
donde te guie? ¿Aunque otros te digan 
loco o no lo entiendan?  

ii. ¿Estás dispuesto a que toda tu vida, tus 
recursos, tus oportunidades, tus dones, 
tus talentos y tu tiempo, sirvan al Señor 
como él lo pida?  

iii. ¿Estás dispuesto a dejar que su llamado 
modifique tu estilo de vida?  

iv. Si lo estás, quizás no va a ser lo más 
fácil, pero…   

4. Lo que es seguro es que las promesas de Dios de 
triunfo, a través del sufrimiento, son seguras  

a. Los que mueren al pecado, están vivos para 
Dios, y vivirán para siempre 

b. Los que mueren por él y el evangelio, reinarán 
con él para siempre  

h. Mat 19:30 “Pero muchos primeros serán postreros, y postreros, 
primeros.” 

i. Muchos que quizás aquí parecían no ser nadie, nos 
sorprenderán allá  

ii. Muchos que aquí renunciaron a lo que el mundo ofrecía, 
tendrán recompensa allá 

iii. Pero, algunos que decidieron abrazar, indiscriminadamente al 
mundo, y parecían haberlo tenido todo, quizás serán llamados 
pequeños en el reino de los cielos  

1. Pablo lo dijo así “… Si le negáremos, él también nos 
negará.” (2Tim. 2:12) 

2. ¿Por qué podemos ser tentados a negarle?  
a. Vergüenza  
b. Persecución  
c. Dinero, ambición, afán (parábola del sembrador) 
d. Falta de fe  



	

e. Orgullo y no querer someterme a sus 
mandamientos 

3. Pero… “A cualquiera, pues, que me confiese delante 
de los hombres, yo también le confesaré delante de mi 
Padre que está en los cielos.” (Mat. 10:32)  
 

III. Él no puede negarse a sí mismo 
a. ¿Qué planes tenia Jesús para el joven rico?  

i. ¿Cuánta gente iba a ser tocada por su ministerio? 
1. Cada pobre que recibiera ese regalo 
2. Cada rico que platicara con él y quizás lo llamara loco 
3. Cada conocido iba a oír lo que este había hecho y 

alguien rico tiene muchos conocidos  
ii. ¿Hasta dónde iba a llegar la palabra de Dios por medio de él?  

1. Quizás gobernantes y más gente de influencia  
2. Quizás otros ricos iban a financiar la obra del ministerio 

por verlo allí  
b. ¿Qué pasaría con el plan de Dios? 

i. ¿Sera que el plan de Dios para toda esta gente fue 
interrumpido por la falta de fe de este joven? 

ii. ¿Será que Dios iba a decirle a toda esta gente que se iban a 
perder porque al joven le había hecho falta fe?  

c. A eso es a lo que se refiere Pablo cuando nos dice “Si fuéremos 
infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse a sí mismo.” (2Tim. 
2:13) 

i. Esa palabra “infieles” significa faltos de fe o incrédulos  
ii. Si a este joven le faltó la fe, Dios iba a levantar a alguien más 

o bien hacer otro plan (por así decirlo) para alcanzar a toda 
esta gente y que su palabra alcanza a los que él había 
determinado que alcanzaría  

1. El plan de Dios no iba a ser interrumpido 
2. Las promesas de Dios iban a ser cumplidas  
3. Él permanece siempre fiel, él no puede negarse a sí 

mismo 
iii. Si el alcance del evangelio hubiera dependido de la fidelidad 

de los hombres, ninguno de nosotros estaríamos aquí  
1. El joven rico le falló  



	

2. Judas lo traicionó 
3. Los discípulos lo abandonaron  
4. Pedro lo negó  
5. Pero aquí estamos, porque Dios permanece fiel, él no 

puede negarse a sí mismo  
d. Esta es una palabra que revela una triste posibilidad, pero al mismo 

tiempo una increíble seguridad  
i. La triste posibilidad: Cada uno de nosotros tiene el potencial 

de ser infiel 
1. En algún momento le hemos fallado  
2. En algún momento le vamos a fallar  
3. En diferentes etapas de nuestra vida nos va a faltar la 

fe  
4. Quizás en otras etapas el mundo nos va a atraer más 

de lo que debería y va a ganar sobre el llamado de 
Dios  

ii. La increíble seguridad: Los propósitos de Dios se van a 
cumplir 

1. Una y otra vez el pueblo de Israel dudaba de Dios en el 
desierto  

2. Dios no abandonó su promesa de dar a su pueblo una 
tierra que fluyera leche y miel  

3. Dios no se olvidó de la promesa que le hizo a Abraham  
4. Su promesa se cumplió, porque Dios permanece fiel, él 

no puede negarse a sí mismo 
 

IV. Conclusiones  
a. Quizás para algunos esto sea algo duro de escuchar 

i. Si le negamos, él nos va a negar  
ii. Si le fallamos, no vamos a interrumpir el plan de Dios  

b. La realidad es que Dios no nos necesita para llevar a cabo sus 
planes en la iglesia y en el mundo, pero igual nos invita a ser parte 
de ellos  

i. Nos permite ser parte de sus planes para su iglesia  
ii. Nos invita a ser parte de su historia en el mundo  

c. ¡Qué privilegio más increíble, qué honor más grande! Somos 
invitados a ser parte del plan de Dios  



	

d. ¡Qué esperanza más maravillosa! Sus planes se van a cumplir, él no 
puede negarse a sí mismo  

e. Si algunos de nosotros entendiéramos esto…  
i. Nada que hagamos por el Señor va a pasar desapercibido o 

sin recompensa 
ii. Nada que hagamos va a interrumpir el plan de Dios  

f. Quizás encontraríamos más fuerza para permanecer fieles también 
g. Quizás enfrentaríamos el dolor y el sufrimiento de una forma distinta  
h. Quizás estaríamos más motivados a rendirnos completamente, todo 

lo que somos y todo lo que tenemos 
i. Quizás dejaríamos de estar paralizados, cuestionándonos si 

tenemos algo que aportar, y comenzaríamos a aportar  
j. Y no puedo tan siquiera imaginar lo que eso nos permitiría ver…  

i. Lo que eso haría para la obra de Dios en nosotros, nuestras 
familias y nuestras iglesias  

ii. El impacto que tendríamos en nuestras comunidades, 
nuestros países y el mundo  

 
 


